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El futuro del Año 
sacerdotal, 
L’Osservatore 
Romano, Vaticano 
(21-VIII-2010)
El Año sacerdotal concluyó 

el pasado 16 de junio. Nos separa 
un lapso tan breve, que cabe afir-
mar su actualidad. Por esto, más 
que proceder a una valoración, 
miremos las reacciones personales 
ante lo que la Iglesia ha promo-
vido. ¿Qué ha ocurrido en este 
Año sacerdotal? ¿Qué impacto 
ha producido en nosotros, sacer-
dotes, convocados por el Romano 
Pontífice a recorrerlo ayudados 
por la figura de ese ejemplar her-
mano, san Juan María Vianney?

Estas preguntas reclaman 
respuestas que cada uno puede 
darse a sí mismo ante Dios, en la 
intimidad de su oración. Sin llegar 
a ese nivel, que trasciende los lí-
mites de un artículo, vayamos por 
un camino menos personalizado, 
no menos exigente: evocar los ob-
jetivos señalados por Benedicto 
XVI y, desde ahí, sacando conse-
cuencias, orientar el pensamiento 
hacia el futuro.

“Este año —escribía el Papa 
en la carta de convocación— de-
sea contribuir a promover el com-
promiso de renovación interior de 
todos los sacerdotes, para que su 

testimonio evangélico en el mun-
do de hoy sea más intenso e incisi-
vo”. Citaba también unas palabras 
que repetía con frecuencia el Cura 
de Ars y que el Catecismo de la 
Iglesia ha acogido: “el sacerdocio 
es el amor del corazón de Jesús”. 
Para comprenderse a sí mismo, 
el sacerdote no ha de limitarse a 
considerar su tarea pastoral; ha de 
ir mucho más allá, hasta llegar a 
Cristo, en cuya humanidad rever-
bera todo el vivir trinitario y en 
quien ese vivir trinitario se abre a 
los hombres.

Desde ahí se comprende la 
hondura de otras palabras de san 
Juan María Vianney, citadas por 
el Romano Pontífice: el sacerdote 
“no se entenderá a sí mismo sino 
en el cielo”. Sólo en el cielo, al 
advertir el don infinito e inefable 
de la entrega de Dios al hombre, 
el sacerdote saboreará su propia 
y plena realidad. Dios no sólo ha 
querido comunicarse a los hom-
bres; ha tomado nuestra misma 
naturaleza en Cristo Jesús; ha 
instituido la Iglesia y llamado a 
hombres determinados a quie-
nes, con el sacramento del orden, 
convierte en sus ministros e ins-
trumentos. La “audacia de Dios”, 
que “aún conociendo nuestras 
debilidades, considera a los hom-
bres capaces de actuar y de pre-
sentarse en su lugar”, que confía 
en nosotros hasta “abandonarse 
en nuestras manos”, esa audacia 
es “la grandeza que se oculta en la 
palabra «sacerdocio»” (Benedicto 

Artículos, publicaciones y 
entrevistas 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



• Romana, JULIO - DICIEMBRE 2010354

XVI, homilía en la clausura del 
Año sacerdotal).

Con homilías, cartas y alocu-
ciones pontificias, celebraciones, 
congresos y reuniones de reflexión, 
jornadas de oración, se han rei-
terado por el orbe esas grandes 
verdades, convocando a todos y 
especialmente a los sacerdotes 
a una nueva, profunda y gozosa 
conversión. Porque no se saborea 
ese exceso de amor divino propio 
del sacerdocio, sin sentirse per-
sonalmente comprometidos a ser 
—como solía decir san Josemaría 
Escrivá de Balaguer— “sacerdotes 
cien por cien” (homilía Sacerdote 
para la eternidad, 13-4-1973).

¿Qué supone esta invitación? 
Responder a esta pregunta reque-
riría una larga exposición sobre 
la teología y la espiritualidad del 
sacerdocio, pero no resulta aven-
turado detenerse en tres conside-
raciones fundamentales:

a) reclama ser conscientes 
de la dignidad del sacerdocio, del 
valor y la riqueza que implica esa 
condición, para que esa realidad 
impregne la totalidad de la con-
ducta; dote de autenticidad los 
momentos de la existencia, con la 
certeza de que, a pesar de nuestra 
pequeñez, Cristo quiere utilizarnos 
para comunicar al género humano 
los frutos de su obra redentora;

b) pide al presbítero identi-
ficarse con Cristo, alimentar sus 
“mismos sentimientos” (cfr. Flp 2, 
5), morir a sí mismo para que Él 
habite en nosotros (cfr. Gal 2, 20): 

sentirse urgido a ser hombre de 
Eucaristía, vivir la Santa Misa con 
la fe de que en cada celebración 
se perpetúa el sacrificio de Cristo, 
muerto y resucitado, que viene al 
encuentro de su Iglesia y del sa-
cerdote, para atraerlos hacía Sí y 
conducirlos con el Espíritu hasta 
la intimidad filial con Dios Padre;

c) entraña el afán de servir, 
cum gaudio en Cristo y por Cristo, 
a la propia grey, a la Iglesia y a 
la humanidad, de modo que en 
su ser, como en el de Jesús, no se 
dé cabida al egoísmo o a la indi-
ferencia ante las necesidades de 
los demás. Implica dedicarse con 
empeño, aunque cueste, a cuanto 
contribuye al bien de las almas, 
con una efectiva caridad, en la 
predicación de la Palabra de Dios 
y en el sacramento de la reconci-
liación donde, en nombre y con la 
autoridad de Cristo, el sacerdote 
otorga el don divino del perdón. 

El Año sacerdotal nos ha 
situado, en el tiempo y desde el 
tiempo, ante lo eterno, ante un 
amor de Dios que no pasa, que 
no cesa, sino que es siempre joven 
y activo; con la realidad —feliz, 
sorprendente, y hondamente ver-
dadera— de que ese amor, visible 
en Cristo Jesús, trasciende a tra-
vés de la Iglesia, de cada cristiano 
y de cada sacerdote. El Año sa-
cerdotal está llamado, sin duda, a 
producir muchos y variados frutos 
en la predicación, en la catequesis, 
en la atención a la liturgia, en los 
diversos campos de la pastoral, y 
básicamente en la renovación in-
terior de cada sacerdote, también 
con el aumento de seminaristas en 
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las diócesis. La “audacia de Dios” 
de la que habló Benedicto XVI 
en su homilía del 11 de junio, nos 
convoca a todos —como señalaba 
el Romano Pontífice— “esperan-
do nuestro sí”.

@ Javier Echevarría

Prelado del Opus Dei 

Discurso en la 
inauguración del 
año académico, 
Pontificia 
Universidad de la 
Santa Cruz, 
Roma (4-X-
2010)
Eminencias, Excelencias y 

muy ilustres Autoridades, 

Profesores, estudiantes y todos 
los que trabajáis en la Pontificia 
Universidad de la Santa Cruz, 

Señoras y Señores:

Empieza hoy el nuevo curso 
académico: para los estudiantes 
recién incorporados es realmente 
una novedad, para los demás es, 
tal vez, sólo una vuelta a empezar. 

Todos nosotros hemos de lo-
grar infundir una nueva ilusión en 
el trabajo hasta armonizar bien la 
fe y la razón. Se puede pensar que 
esta tarea es exclusiva del teólogo; 
pero no es así. Tanto la perspectiva 

teologal como la racional pueden 
ser propias y características de 
cualquier oficio universitario, ya 
sea estrictamente académico, ya 
sea de tipo directivo, administrati-
vo o técnico. Quisiera detenerme, 
por tanto, en algún aspecto de la 
“unidad de vida”, un tema del cual 
San Josemaría Escrivá ha sido un 
gran maestro. 

1. El estudio y la investigación 
universitarios persiguen siempre 
la verdad, una verdad plena, de-
finitiva. Por esto, Benedicto XVI, 
debido también a su experiencia 
personal, se preguntaba con ra-
zón: «¿Qué es la universidad?, 
¿cuál es su tarea? (...). Creo que 
se puede decir que el verdadero e 
íntimo origen de la universidad 
está en el afán de conocimiento, 
que es propio del hombre. Quiere 
saber qué es todo lo que le rodea. 
Quiere la verdad»1. 

Esta tarea de conocer la ver-
dad es casi sobrehumana, porque 
la verdad está presente en todos 
los terrenos del saber: la razón hu-
mana está llamada a un compro-
miso fascinante, pero inabarcable, 
porque un estudioso por sí solo 
puede con facilidad extraviarse –y 
la experiencia nos enseña que este 
riesgo no es teórico–, de modo 
que se hace indispensable la co-
laboración entre muchos, es decir, 
la constitución de una Universitas 
magistrorum et scholarium, forma-
da no por una sola universidad, 
sino por muchas. 

1.	 Benedicto XVI, Discurso preparado 
para el encuentro con la Universidad 
de Roma “La Sapienza”, 16-I-2008.
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